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La semana pasada el Congreso de los EE. UU. alcanzó 
un acuerdo para aprobar una ley, conocida como 
CARES Act (Coronavirus Aid, Relief and Economic 
Security Act) que autoriza un gasto de tres billones de 
dólares ($3 trillions para los americanos), la mayor 
cantidad jamás autorizada a ningún gobierno en la 
historia de los EE. UU. para hacer frente a una 
situación de emergencia. 
Este presupuesto se destina a reforzar, ampliar o crear 
programas sociales, como desempleo, salarios 
complementarios para personas de bajos ingresos, 
dotar de atención médica a personas que no disponen 
de seguros, y, sobre todo, a apoyar el tejido 
empresarial norteamericano. Por decisión de la Cámara 
de Representantes, se ha excluido expresamente de 
los beneficios de la citada ley a todas las empresas del 
presidente Trump o de sus familiares. 
La agricultura es destinataria de 49.000 M$ de los que, 
casi el 50%, se dedican a asegurar los programas de 
entrega de alimentos a los más necesitados (casi 40 
millones de americanos se benefician de estos 
programas), tanto a través del Supplemental Nutrition  
Assistance Program, que permite el acceso a alimentos 
a personas necesitadas, básicamente de zonas urbanas, 
mediante el canje de cupones por alimentos y otros 
productos básicos, como de los programas de entrega 
de alimentos en las escuelas, fundamentalmente de 
productos lácteos y platos preparados.  
También se han establecido cantidades específicas 
para el apoyo de los productores de frutas y hortalizas, 
para ganaderos y para productores lácteos, por un 
total de 9.500 M$. Estos tres sectores venían 
reclamando medidas específicas ya que, a las 
dificultades creadas por la crisis con China y el escaso 
apoyo recibido por estos sectores del Market 
Facilitation Program, se une ahora la volatilidad de los 
mercados como consecuencia de la pandemia.  
 

Las zonas interiores más desfavorecidas, en especial, 
las ocupadas por las reservas indias, van a recibir una 
financiación de 300 M$. 
Se dota la Commodity Credit Corporation (CCC), a 
través de la cual se financian, entre otros programas, el 
Price Loss Coverage y el Dairy Margin Coverage, con 
14.000 M$ adicionales para desarrollar nuevos apoyos 
a las rentas. 
Por último, se dota al USDA (Departamento de 
Agricultura de los EE. UU.) con 916 M$ para contratar 
personal, (especialmente para la Corporación de 
Crédito de Productos Básicos, CCC, el Servicio de 
Inspección de Sanidad Animal APHIS y Servicio de 
Inspección y Seguridad Alimentaria FSIS), así como 
para reforzar los programas de banda ancha en el 
medio rural, la telemedicina y la educación a distancia. 
Paralelamente, la prensa se hace eco de la importancia 
de contar con suministros seguros, en el sentido de 
constantes, predecibles y fiables, es decir, sanos, y la 
agricultura toma una relevancia hasta ahora pasada 
por alto, por los medios generalistas. 
 


